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			DRAMATIS PERSONAE

			Las Aniquiladoras

			Caitriona — Tras ser escogida como la nueva suma sacerdotisa, Caitriona se convirtió en la líder de facto de Ávalon hasta su destrucción. En la actualidad, le cuesta bastante adaptarse al mundo moderno.

			Neve Goode — Una hechicera autodidacta, siempre alegre y preocupada por los demás, que busca información sobre su familia y los poderes tan misteriosos que posee.

			Tamsin Lark — De pequeña la hicieron sumergirse en el mundo de los Saqueadores, por mucho que no contara con ninguna habilidad mágica. Lo que sí tiene a su favor es una memoria eidética y que siempre está dispuesta a resolver lo que se le presente. Haría cualquier cosa por salvar a su hermano de la influencia del Señor de la Muerte.

			Olwen — Antaño sanadora de Ávalon, la sacerdotisa mitad náyade hace lo imposible y más por mantener la unidad entre sus amigas mientras la oscuridad se cierne sobre ellas.

			Saqueadores

			Emrys Dye — El vástago de la dinastía Dye, fundadores de la cofradía de los Estados Unidos. De una riqueza casi obscena y un encanto arrebatador, el Verdimante de ancestros Sagaces es el principal rival de Tamsin en la cofradía y disfruta muchísimo tanto de hacerla rabiar como de tontear con ella.

			Nashbury Lark — Tutor de Tamsin y Cabell. Una figura reputada entre los Saqueadores y las hechiceras, se ha ganado fama gracias a su actitud desvergonzada y sus historias que no necesariamente se ciñen a la realidad.

			Hector Leer — Uno de los secuaces de Septimus y Endymion.

			Edward Wyrm — Líder de la cofradía de Londres en la Mansión Robledal.

			Septimus Yarrow — Un Saqueador tristemente célebre que murió en Ávalon y es conocido por haber encontrado la clava de Heracles.

			Hechiceras y Magus

			Acacia — De naturaleza cruel, es una de las hechiceras que secuestra a Tamsin, Neve, Caitriona y Olwen.

			Hemlock — Una hechicera que Tamsin conoce en la taberna El Reposo del Difunto.

			Hestia — Una de las hechiceras que secuestra a Tamsin y sus amigas junto a Acacia.

			Isolde — Una hechicera muy nerviosa que sirve a la suma hechicera Kasumi.

			Kasumi — La suma hechicera del Consejo de la Sororidad.

			Madrigal — Una taumaturga misteriosa conocida por celebrar unas cenas que siempre terminan con alguna víctima desafortunada. Contrata los servicios de Emrys y Tamsin para recuperar el Anillo Disipador.

			Morgana — Líder de las sacerdotisas que se enfrentaron a los druidas y fueron exiliadas por ello. Medio hermana del rey Arturo y pareja de Viviane.

			Robin — Se presenta con el título no binario de Magus y trabaja como archivista para el Consejo de la Sororidad.

			La Cacería Salvaje

			El Señor de la Muerte — Tras haberse hecho pasar por el caballero Bedivere y llevar ahora el rostro del rey Arturo, el Señor de la Muerte ha cruzado hacia el mundo mortal y está decidido a vengarse de las hechiceras.

			Endymion Dye — El padre arrogante y malvado de Emrys. Antaño lideraba la cofradía con mano de hierro.

			Cabell Lark — Hermano de Tamsin, parece sufrir de una maldición que hace que se convierta en un sabueso monstruoso. En la actualidad sirve al Señor de la Muerte como su senescal.

			Phineas Primm — Exmiembro de la cofradía de Saqueadores de Tamsin.

			Otros

			La Cortahuesos — Una figura enigmática que facilita llaves esqueleto para abrir Venas, así como otras extravagancias, como veneno de basilisco.

			Bran — El puca que trabaja como camarero en la taberna El Reposo del Difunto.

			Querido — El puca acompañante de la hechicera Madrigal, que hace las veces de mayordomo y matón.

			Elaine, la dama de Shalott — Desafortunada rival amorosa de una hechicera, quedó atrapada durante un tiempo en el Espejo de Shalott.

			Franklin — Cliente de Tamsin que sufre de mal de amores y le gusta que le lean las cartas. Le vendría bien una sesión de terapia o dos.

			Griflet — Un gatito que le regalan a la sacerdotisa Mari.

			La Arpía de la Niebla (también conocida como Gwrach-y-Rhibyn) — Una deidad primordial que ocupa espacios liminales y tiene la habilidad de cruzar los límites entre mundos sin mayor problema.

			La Arpía de los Páramos (también conocida como Rosydd) — Al igual que su hermana, la Arpía de la Niebla, es una deidad primordial capaz de abrir los límites entre mundos. Tiene tendencia a comer mortales.

			Ignatius — La Mano de la Gloria que Tamsin lleva para recurrir a la Visión Única, capaz de abrir cualquier puerta que se le presente.

			Bibliotecario — Autómata que atiende la biblioteca y protege los muchos tesoros que esta alberga. Le gustan las criaturas suavecitas y pasar la aspiradora.

			Merlín — Antaño druida y mentor del rey Arturo, se unió al árbol de la Madre para sobrevivir a un duelo y en la actualidad se dedica a balbucear profecías a quien sea que esté dispuesto a escucharlo.

			Las Nueve de Ávalon — Arianwen, Betrys, Caitriona, Fayne (Pulga), Lowri, Mari, Olwen, Rhona y Seren.

			Viviane — La última suma sacerdotisa de la época artúrica, quien vivió durante siglos mientras esperaba que se volvieran a escoger a las Nueve.

		

	
		
			Greenwich, Connecticut

			Las tormentas de verano siempre se las arreglaban para despertar a los fantasmas que dormitaban por la casa, los atraían desde las sombras y a través de puertas que habían permanecido cerradas desde hacía décadas. Tras despegarse de las paredes, se marchitaban como sus propias vestimentas de seda y caían como el polvo que se desprende de las sábanas que en otros tiempos cubrieron unos candelabros resplandecientes y unos muebles elegantes. Si uno cerraba los ojos, los notaba deslizándose cual cintas a su alrededor, deseosos de saludar cada vez que alguien cruzara algún pasillo a oscuras.

			El problema que tenían aquellas casas antiguas, según lo veía Emrys, era que, cuanto más tiempo resistieran en pie, más magia, energía y oscuridad acumulaban, hasta que ellas mismas se volvían una entidad con vida.

			Les permitían a las familias que las habitaban que les dieran un nuevo baño de pintura, que les destrozaran los huesos de las paredes y los volvieran a colocar. Eran testigos de cómo los niños que habían vivido en su interior se marchaban para no volver y sufrían con muda indignación que las vendieran a unos desconocidos pudientes. Y, mientras tanto, en lo que los años se convertían en siglos y las casas permanecían en pie, iban coleccionando con paciencia los difuntos de sus familias, para luego devorar la magia que venía entrelazada en su alma antes de que los cuerpos tuvieran la oportunidad de enfriarse en su propia cama.

			Una vez, cuando Emrys tenía unos cinco o seis años, apenas los suficientes para comprender que la muerte era la única promesa real en esta vida, su madre le dijo que hablara con la casa. Que la saludara al entrar y se despidiera al marcharse, que la tratara como a una amiga, para que esta, a su vez, tuviese la misma cortesía con él.

			Así que eso era lo que Emrys había hecho. «Hola, casa». «Nos vemos luego, casa». «Hoy te veo de lo mas resplandeciente, querida casa…». «Buenos dias, casa». «Que duermas bien, casa…».

			En ocasiones, preso de los delirios del agotamiento o tras haber pulido hasta hacer resplandecer alguna de las espléndidas botellas del aparador en el que su padre guardaba el alcohol, podría haber jurado que la Mansión Estival lo había reconocido. Que le había contestado.

			«Hola, chico».

			Y, cada vez que le pasaba, lo único que podía pensar era: No puedo morir aquí.

			No como las generaciones y generaciones de ancestros que lo habían precedido. Aquellos que habían construido sus cimientos. Aquellos que la habían ido expandiendo hasta convertirla en una mansión. Aquellos que habían encontrado las primeras reliquias que en ese mismo momento adornaban con elegancia los pasillos. Su linaje tanto de parte de padre como de madre estaba lleno de Sagaces, por lo que sabía que la casa había ido devorando con ansias toda aquella magia conforme ellos hacían uso de sus talentos, del modo que en ocasiones notaba que hacía con él cuando trabajaba en los jardines.

			Bautizada en honor a la Tierra Alterna de donde procedían los misteriosos (y quizás incluso míticos) seres conocidos como los Gentiles, Mansión Estival era más que un simple miembro de la familia de Emrys: bien podría haber sido el propio árbol genealógico. La vida de todos ellos había sido tallada en su interior. O incluso podría decirse que estaba hecha de su propia corteza.

			Emrys se aclaró la garganta al cruzar el pasillo en penumbra, con el golpeteo incesante de la lluvia contra el tejado de fondo. A la humedad que lo iba invadiendo todo también la acompañaba el olor mustio de los años. Se aferraba a las alfombras y las cortinas de terciopelo y parecía despertar en cuanto las nubes de tormenta se empezaban a asomar a lo lejos. El viento azotaba los laterales de la casa, como si estuviera intentando arrancarla desde sus raíces podridas. Iba a encontrarse su jardín hecho un desastre por la mañana, con la tierra aplastada y las verduras ahogadas por la lluvia.

			—Buenas noches, abuela —saludó al pasar frente al retrato de una mujer de postura tiesa y mirada igual de rígida. Se agachó ligeramente para valerse del espejo antiquísimo y opaco que había al lado del cuadro para acomodarse las ondas de su cabello empapado por la lluvia—. ¿Cómo va todo allá por el averno?

			Casi se le escapó la risa cuando el estallido de un trueno sonó en respuesta.

			—Ya me lo imaginaba —musitó. Prácticamente podía notar cómo le clavaba sus uñas largas en el lóbulo de la oreja para silenciarlo—. No te me achicharres mucho, vieja.

			La nota que tenía en el bolsillo se le arrugó dentro de la chaqueta al volver a meterse la camisa en los vaqueros. Se la había encontrado en la cama tras trepar por el enrejado de las plantas para volver a su habitación. La letra precisa de su padre había hecho que lo recorriera un escalofrío. «Ven a verme al estudio cuando se te haya pasado el berrinche», rezaba.

			El berrinche. Hizo una mueca de desdén.

			Tras una cena que había acabado con su madre con un tajo en la cara cortesía de la copa de vino de su padre y con él luchando para conducirla de vuelta a la seguridad de su habitación, lo que lo había dejado hecho una furia y con la garganta en carne viva de tanto gritar, Emrys había salido a dar una vuelta en el coche. Primero por el pueblo en el que vivían, luego por el siguiente y, al final, por las serpenteantes y vacías carreteras hasta que el cielo se había oscurecido al dar la medianoche y el coche le había suplicado que se apiadase de él al quedarse casi sin combustible.

			Pero es que había tenido que salir de casa para no añadir un fantasma más a la amplia colección de la familia Dye.

			A Emrys le había asustado su propia furia, y no por primera vez. Había sentido que se ahogaba al saber que había heredado aquella oscuridad y que esta vivía en su interior como una semilla, a la espera de que derramara su primera gota de sangre para florecer.

			No soy como él, se dijo a sí mismo, por mucho que las palabras le sonaran tan vacías como las sentía para sus adentros. Jamás había sido capaz de comportarse con aquella careta de control gélido que para su padre era como una segunda piel. No soy un monstruo.

			Los pulmones se le estrujaron con fuerza en lo que volvía a comprobar su apariencia y se pasaba el dorso de la mano por encima de los labios.

			No le había sorprendido en absoluto recibir aquella nota. Esa era la rutina de su padre, y Emrys sabía qué venía a continuación: Endymion esperándolo de forma siniestra en su estudio con una copa de whiskey. Emrys se disculparía y su padre, no. Ambos acordarían que no se volviera a hablar del asunto.

			Y así, una y otra vez, hasta el fin de los tiempos.

			Ralentizó el paso al cruzar el ala de la casa donde dormían sus padres, pero, si su madre seguía bien escondida tras las puertas de su habitación, no tenía cómo saberlo. La lluvia golpeaba con fuerza contra las ventanas, tan desesperada por adentrarse en la casa como su madre por escapar de ella. Claro que ninguna de las dos tenía suerte.

			En días soleados, podría decirse que la Mansión Estival daba la impresión de ser un museo dedicado a los logros de todos sus tatarabuelos y demás ancestros. Por allí estaba la espada de Beowulf, con toda su ferocidad disminuida por los años y la vitrina de cristal en la que yacía prisionera. Por allá se apreciaba el arco de Heracles. Y así, cantidad de reliquias que habían robado, intercambiado o adquirido.

			Sin embargo, en noches como aquella, cuando el frío se colaba entre las grietas de los marcos de las ventanas, cuando no había ni un alma en derredor y los candeleros ornamentados proyectaban unas sombras siniestras incluso sobre los tesoros más resplandecientes, la Mansión Estival parecía más bien un mausoleo.

			El pasillo infinito lo condujo hasta la escalera de mármol que había en el vestíbulo. Y allí, justo a la derecha del recibidor, se encontraban las puertas de roble negro y antiquísimo que resguardaban el estudio de su padre. Los patrones espiralados del cristal y el hierro que adornaban la madera contaban con su propia belleza oscura, aunque también eran la prueba de toda la paranoia y la maldad que albergaba su padre. Los sellos tallados a su alrededor creaban un maleficio de protección que hacía que la sala resultara impenetrable para cualquiera (mortal o no) que no contara con una invitación.

			A Emrys, por desgracia, sí que lo habían invitado a pasar.

			Más bien ordenado, pensó, alzando la mano hacia una de las manijas plateadas de la puerta. La forma que tenía, como una especie de rama retorcida, le recordó al instante al broche ridículo que su padre y sus secuaces de las distintas cofradías de Saqueadores habían empezado a ponerse. Se creían una especie de sociedad secreta, si bien la capacidad mental que aunaban entre todos era más bien escasa. Hasta donde él sabía, más que nada se reunían para quejarse de que las hechiceras siempre se las ingeniaban para quedarse con las mejores reliquias.

			La puerta se abrió de par en par cuando Emrys la tocó. Le llegó un aroma natural de lo más extraño; fresco, dulzón y totalmente distinto al tabaco que su padre acostumbraba a fumar o a su colonia de sándalo, que era lo que solía dominar aquella estancia. Tras respirar hondo y acomodarse su cabello alborotado por última vez, se adentró en el estudio.

			Las sombras de la Mansión Estival parecían preferir aquella sala por encima de otras; acariciaban los libros de las estanterías y descansaban sobre las butacas antiguas y tapizadas en terciopelo que estaban reunidas frente a la chimenea de mármol.

			Aquella noche, sin embargo, la estancia estaba cubierta por las cortinas de seda escarlata que lo escondían todo salvo lo que aguardaba en el centro.

			Un círculo de velas se encendió a su alrededor, con lo que la tela pareció relucir aún más. Con el estruendo de la tormenta amortiguado por el zumbido que notaba en las orejas y el martilleo del miedo que se había despertado en su interior, a Emrys le pareció por un instante que estaba atrapado en la cámara de un corazón latente.

			En el suelo, una guirnalda de acebo y una de hojas de roble yacían entrelazadas en un patrón de lo más singular. Uno que le parecía ligeramente conocido.

			—¿Qué carajos…? —murmuró, retrocediendo un paso en dirección a la puerta. Solo que, al estirarse hacia la manija, se percató de que esta había desaparecido.

			Entonces oyó el siseo de unas telas y el aire pareció cambiar a sus espaldas. El pulso se le aceleró al ver a una figura encapuchada salir de entre las cortinas de seda, con un cuchillo ceremonial largo y plateado aferrado en las manos. Aunque una máscara siniestra y de madera le cubría la cara, sin expresión alguna, Emrys no tuvo problema para reconocer el andar rígido del hombre, el anillo de sello que le adornaba el meñique izquierdo o su aroma conocido a tabaco y colonia de sándalo.

			—No… —empezó a decir, con la sorpresa subiéndole como bilis por la garganta—. Papá…

			Solo que fue la casa quien le contestó, triunfante y hambrienta desde las sombras:

			«Adiós, chico».
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			«No, Tamsin. Para acabar con la tuya».

			Conforme las palabras de Nash se apagaban en el aire, otros sonidos entraron en escena, dispuestos a llenar el silencio que había quedado a su paso. Coches a lo lejos y voces que circulaban sin descanso por las calles antiguas de Boston. Música de un bar que había no muy lejos de allí y que se colaba por las paredes. Los pasos de mi vecino de arriba, al son de un ritmo silencioso que podía oír a través del techo. El crujido de los dedos de Nash retorciendo el borde de su sombrero. Todo ello compitiendo entre sí para llenar el silencio que se había asentado entre nosotros.

			Aun con todo, era incapaz de articular palabra.

			—Ha pasado mucho tiempo, lo sé —continuó Nash, con voz ronca—. Demasiado tiempo, diría…

			Fuera lo que fuese que dijo después, quedó amortiguado bajo el ruido de la sangre que me rugía en las orejas. Bajo el golpeteo de mi corazón, que parecía hacerme temblar entera de la fuerza con la que latía. La mano se me cerró en un puño y, antes de que me diera cuenta, antes de que pudiera controlar ese subidón de furia tan intenso y visceral, le partí la cara de un puñetazo.

			Nash se tambaleó hacia atrás, soltando una palabrota por lo bajo.

			—¡Tamsin! —jadeó Neve.

			Sacudí un poco la mano adolorida y observé con una satisfacción de lo más macabra que él se llevaba la suya a la cara para detener el flujo de sangre que le manaba de la nariz. Luego subió un poco más los dedos y se volvió a colocar el tabique en la posición correcta con un crac tan horrible que hasta Caitriona puso una mueca de dolor.

			—Bueno —dijo, con la voz amortiguada por su propia mano. Sacó un pañuelo que llevaba en el bolsillo de su chaqueta de cuero y se lo llevó a la cara—. Supongo que me lo merecía. Buen golpe, por cierto.

			Me obligué a respirar hondo varias veces. La furia me abandonó tan deprisa como había llegado y la emoción que ocupó su lugar en mi interior era tan inútil como poco bienvenida.

			De pequeña, me pasaba horas en la biblioteca de nuestra cofradía de Saqueadores, arrebujada entre las estanterías menos frecuentadas de leyendas bálticas e Inmortalidades incompletas, contemplando una vitrina de cristal que todo el mundo parecía haber olvidado o que no valía la pena recordar.

			La luz que pendía sobre el trozo de ámbar pulido que había dentro proyectaba unas ondas de luz sobre las estanterías en penumbra que parecían llamarme. Y dentro de sus profundidades cristalinas, una araña y un escorpión yacían entrelazados uno en torno al otro, aún atrapados en su batalla por la supremacía. Preservados a la perfección por la misma resina que había acabado con ellos.

			El ámbar bien podría haber sido una ventana por la que el pasado contemplaba el presente y viceversa. Era algo horripilante y precioso a la vez, pues no solo contaba una historia, sino que era como un trocito minúsculo del propio tiempo.

			Antes creía que mi memoria era como el ámbar, que capturaba cada momento que pasaba y lo preservaba con todo lujo de detalles. Solo que, al contemplar al hombre que en algún momento había sido mi tutor, el mismo que había estado convencidísima de que nos había abandonado a mi hermano y a mí hacía siete años, cuando solo éramos unos niños, empecé a replanteármelo.

			Empecé a replanteármelo todo.

			Nash parecía veinte años más joven de lo que había sido en el último recuerdo que guardaba de él. Antes de partirle la cara, había notado que volvía a llevar el puente de la nariz recto, como si nunca se lo hubieran partido en una rencilla de bar. O en tres o cuatro. Y su expresión había sido tan seria… No quedaba rastro de aquel aventurero insensato, no había ninguna sonrisa taimada ni ninguna mirada engañosa.

			Quizás era que había caído en lo mismo de lo que siempre lo acusaba: de transformar algo en un mito solo para hacer que una historia pareciera más interesante.

			—¿Tamsy? —insistió, con el ceño fruncido—. ¿Has oído lo que te he dicho sobre la maldición?

			El agotamiento se apoderó de mí. Separé los labios para responder, pero las únicas palabras que me daban vueltas en la cabeza una y otra vez eran las que Nash había pronunciado. «No, Tamsin. Para acabar con la tuya».

			—No me crees, te lo veo en los ojos. —Le echó un vistazo a la puerta, distraído por cómo traqueteaba cada vez más conforme el viento soplaba con más fuerza—. Pero necesito que me escuches, que prestes atención a lo que te voy a decir y, por una vez en tu vida, hagas lo que te pido y no lo que te da la gana. Al igual que la primavera, estás condenada a que tus días acaben pronto.

			—¿Y a mí qué más me da? —Las palabras se me escaparon antes de que pudiera detenerlas.

			Las demás se volvieron hacia mí, horrorizadas. Ya me habría gustado compartir su horror, sentir algo en absoluto. Sin embargo, una especie de entumecimiento que resultaba casi un consuelo se había extendido sobre mí, como si siempre lo hubiese sabido. Y quizás así era. La gente como yo… no teníamos la suerte de tener una vida larga o un final feliz.

			—Pero ¿de qué hablas? —inquirió Olwen—. ¿Quién podría haberle echado una maldición así?

			—¿Fue la Dama Blanca? —preguntó Neve con delicadeza.

			La marca que tenía en el pecho, esa que parecía un moretón justo por encima del corazón, se volvió gélida e hizo que me escociera la piel a su alrededor. El pulso se me disparó a un ritmo que no coincidía con los latidos que emitía la marca. Como si fuesen una llamada y una respuesta. Conforme los segundos se iban alargando en aquel silencio tortuoso, se me pusieron todos los pelos de punta.

			Nash se me acercó un paso y trajo con él el olor a tierra mojada y cuero.

			—No, Tamsy nació con ella. Aunque la magia de su maldición sí que atrajo al espíritu…

			El aire oscuro del piso cambió con violencia y me empujó hacia atrás cuando otro borrón de movimiento se impulsó hacia adelante. Vi un destello de cabello plateado… y de una hoja plateada.

			Caitriona se abalanzó sobre Nash y se valió de su impulso para estamparlo contra la puerta. Tanto el sombrero como el pañuelo que llevaba en las manos se cayeron y terminaron sobre la moqueta desgastada que tenía justo a los pies. Olwen ahogó un grito y se cubrió la boca con las manos en lo que Caitriona alzaba uno de los cuchillos que tenía en la cocina para acercarlo a la garganta de Nash. Con el otro brazo se aseguró de inmovilizarlo en su sitio.

			—¿Quién eres? —exigió saber. El filo del cuchillo hizo que un hilillo de sangre le brotara sobre la piel bien afeitada del cuello.

			Una corriente de pánico se me disparó de pies a cabeza al asimilar sus palabras y me despertó el cerebro.

			No es él.

			Habíamos encontrado su cadáver en Ávalon. Por muchas ganas que tuviera de que las últimas horas no fueran nada más que una pesadilla larguísima y eterna, no tenía tanta suerte. Podía mentirme a mí misma sobre muchas cosas, pero esa no era una de ellas. Nash había muerto.

			—¿Quién eres? —repitió Caitriona—. Hay muchísimas criaturas que pueden ponerse la cara de otra persona. Todos ellos farsantes y la mayoría muy ruines.

			El hombre clavó en mí una mirada de indignación, hartazgo y una pizca de diversión que conocía bien. El aire que tenía prisionero en los pulmones me escocía y me exigía que lo liberara.

			—¡¿Que quién eres?! —exigió Caitriona.

			Su única respuesta fue cambiar de posición; enroscó una pierna en medio de las de ella y, con un movimiento súbito, estrelló la palma contra el plexo solar de su captora. A Caitriona se le escapó el aire de los pulmones en una explosión de sorpresa y furia, pero, como la había enganchado de la rodilla, ya estaba cayendo hacia atrás antes de que ninguna de nosotras pudiera correr en su ayuda.

			—¡Cait! —Olwen hizo el ademán de arrodillarse a su lado, pero la atrapé del brazo para impedir que se moviera.

			El tipo se agachó para hacerse con el cuchillo y las comisuras de los labios se le tensaron al contener una sonrisa.

			—Este cuchillo solo sirve para untar y quitar comida de entre los dientes, jovencita —dijo.

			—Suelta el cuchillo y apártate de ella. —Jamás había oído a Neve hablar con tanta frialdad como en aquel momento, con el rostro tenso por la furia—. Vuelve a tocarla y haré que tengas pies en lugar de manos.

			Su varita, gracias a la magia o a alguna especie de golpe de suerte, había sobrevivido a la destrucción de Ávalon (yo la había olvidado por completo hasta que la vi llevarse la mano a la riñonera que tenía en la cintura y sacar su larga extensión). Nash —o el intento de Nash— se quedó mirando el extremo afilado que tenía apuntado en su dirección para luego fijarse en mí y alzar una de sus gruesas cejas.

			—No creí que llegara el día en que te viera acompañada de una hechicera, Tamsy.

			—Sigue hablando, anda —lo alentó Neve—. Te puedo dejar más guapo si te cambio la nariz por la boca.

			El hombre ladeó la cabeza por un instante, como si se estuviese imaginando la escena. Aun con todo, obedeció. Dejó el cuchillo en el suelo y lo apartó de una patada para que Caitriona no pudiera alcanzarlo.

			—¿Eres de Ávalon? —le preguntó a Caitriona—. ¿Sois vosotras las que habéis hecho que volviera a ser parte del mundo mortal?

			Sentí sus palabras como un nudo en la garganta. Las demás dieron un respingo y retrocedieron ante la acusación, aunque todas éramos culpables de lo que había pasado. Habíamos llevado a cabo el ritual con la intención de salvar la Tierra Alterna y liberarla de una existencia maldita, pero lo único que había hecho era devolverla a nuestro mundo. La colisión de la isla y el Glastonbury moderno había traído tanta muerte y destrucción que era incapaz de pensar en ello sin querer arrancarme la cara con mis propias manos.

			No queríais que pasara esto, me recordé. Ninguna de vosotras lo quería.

			Había sido un error. Uno horrible y espeluznante. Por mucho que intentara racionalizarlo, eso no impedía que me invadieran las náuseas o el terrible horror al saber lo que habíamos desatado.

			—Tamsy… —empezó de nuevo.

			—Ni se te ocurra —lo corté, arreglándomelas para hablar sin importar el nudo que tenía en la garganta— llamarme así.

			—Pero si siempre te he llamado así —interpuso él—. Desde que eras un diablillo diminuto. La primera vez que lo hice, me diste una patada en la espinilla y me llamaste merluzo. Ese fue tu insulto favorito durante una temporada.

			Noté un vacío en el estómago. Las demás me miraron, intentando vislumbrar en mi rostro si lo que decía era cierto.

			Caitriona se puso de pie y retrocedió para acercarse a nosotras, recorriendo la estancia con la mirada en busca de otra arma.

			—¿Cómo…? —pregunté en un hilo de voz. ¿Cómo es que sigues con vida?

			El rugido grave de un trueno retumbó por la ciudad y lo hizo despertar de improviso. Nash volvió a la puerta y se tensó al inclinarse para observar por la mirilla. Fuera lo que fuera aquella tormenta que se había desatado, no hacía más que empeorar. Cuando se volvió para mirarme de nuevo, lo hizo con la misma expresión que tenía al abrir la puerta.

			—¿Pudiste encontrar el anillo en Ávalon? —me preguntó, como si no le hubiese dicho nada.

			—Sí, pero… —empezó Olwen.

			—Era Cabell quien necesitaba el anillo, no yo —murmuré por lo bajo. Aquello era lo que jamás podría perdonarme. Si hubiese podido usar el anillo para ayudarlo…

			Pensar en mi hermano en aquel momento, en la única persona que habría entendido el caos que eran mis pensamientos, que podría haberme ayudado a desenredar la maraña que se habían vuelto, me sentó como una puñalada en el estómago.

			—El anillo ya no puede salvarlo —repuso Nash, y la simpleza de su tono hizo que me subiera la bilis por la garganta.

			—¿Y tú qué sabrás? —rugí—. ¡Ni siquiera te has tomado la molestia de preguntar dónde está!

			—¿En serio crees que no sé por qué no está aquí contigo? ¿Que no estoy al tanto de lo que habéis desatado en este mundo? —Nash meneó la cabeza al tiempo que exhalaba con fuerza—. ¿Y dónde está el Anillo Disipador?

			—Es que… —Neve me miró de reojo, como si no estuviese segura de si debía contárselo—. Emrys Dye se lo llevó.

			—¿Has dejado que un Dye se quede con el anillo? —explotó Nash—. ¡¿En qué cuernos estabas pensando, Tamsy?!

			—Llámame así de nuevo y me aseguraré de que ahora sí te quedes muerto y enterrado —le advertí.

			—Tamsin no pudo hacerle nada —continuó Neve—. Lo contrató una hechicera.

			—¿Cuál? —quiso saber Nash, en lo que se agachaba para recoger su sombrero del suelo.

			—Madrigal… —murmuré entre dientes.

			Pero su nombre quedó oculto tras la explosión de un trueno. Pareció retumbar tanto por encima como por debajo de donde estábamos y la fuerza del estruendo fue tal que hizo que los platos de la cocina castañearan como si fuesen dientes y que unos libros se cayeran de las estanterías que teníamos cerca. Ante el sonido de un bramido, más grave y aterrador que cualquier barco que hubiese oído antes en el puerto, un escalofrío me recorrió la espalda de arriba abajo.

			Una retahíla de palabrotas escapó de la boca de Nash mientras se volvía a colocar el sombrero y aferraba el pomo de la puerta, luchando por abrirla dada la fuerza del viento en contra.

			—¿Y ahora te marchas? —soltó Caitriona, sin poder creérselo.

			—Pues claro —contesté yo, con amargura—. Si esa es su especialidad.

			Cuando por fin consiguió abrir la puerta, Nash se volvió hacia nosotras, con una mano apretujándose el lugar en el que debería tener el corazón en una especie de promesa fingida.

			—Lo único que siempre he querido, lo único que he intentado hacer toda mi vida, es protegerte.

			—No me digas —solté con desdén.

			Neve me aferró con un poco más de fuerza del brazo para acercarme hacia ella. Jamás la había visto así, prácticamente temblando de furia. El sentimiento irradió de ella hasta que me fue imposible distinguirlo de lo que yo misma sentía.

			El viento de diciembre sopló con fuerza en torno a Nash y nos trajo unos finos copos de nieve. Volvió a tronar, con la fuerza suficiente para sacudir hasta los cimientos de aquellas casas adosadas que habían reconvertido en pisos. Un olor punzante como el ozono inundó el lugar y me obligó a enroscar los dedos de los pies dentro de las botas.

			Por detrás de Nash y por encima de todas las guirnaldas festivas y las lucecitas de Navidad, el cielo se había teñido de un verde muy siniestro. El viento furioso le azotaba la ropa y parecía querer arrastrarlo hacia la noche que lo esperaba. A sus espaldas, los árboles se doblaban por culpa de la tormenta, entre crujidos.

			—Voy a recuperar el dichoso anillo para romper tu maldición —me soltó de mala gana—. Si volvéis a oír ese sonido más cerca de lo que lo habéis oído hace un segundo, salid por patas. Pero hasta entonces, hacedme el favor de quedaros aquí o yo mismo me aseguraré de traeros a todas de vuelta de la oreja.

			Nos señaló una por una.

			—No tenéis ni la menor idea de lo que está por venir. De lo que se esconde en las gélidas profundidades del invierno. Hacedme caso y todavía tendréis una oportunidad de sobrevivir a este infierno que habéis desatado.

			Y, con eso, cerró de un portazo a sus espaldas.

			[image: ]

			—Madre mía —soltó Neve, un segundo después—. Cómo odio a ese tipo.

			Las rodillas dejaron de sostenerme y di las gracias por que Neve me estuviera sujetando con tanta fuerza y no pareciera tener intención de soltarme. El corazón me latió furioso contra el pecho según contemplaba la puerta cerrada, con la respiración entrecortada.

			¿De verdad era él?, me pregunté.

			El piso parecía haber adquirido un ambiente como irreal, nebuloso e incierto. Tenía la impresión de que la tormenta se me había desatado dentro de la cabeza y le daba vueltas y vueltas a la misma pregunta hasta casi asfixiarme. ¿De verdad era él?

			¿Cómo es posible?

			Y el único que podría haber entendido que no pudiera dejar de temblar por la confusión y la adrenalina y la rabia, que podría haberlo entendido de verdad, no estaba conmigo.

			—¿No vamos a… seguirlo o algo? —preguntó Olwen, insegura.

			Sentía como si me hubieran partido en dos. La parte más lógica de mi cerebro me exigía que nos quedásemos quietas, pero la presión que notaba en el pecho me insistía que lo siguiera, que le exigiera las respuestas que necesitaba.

			Todo esto podría ser una trampa, me susurró mi mente. Incluso si de verdad se trata de Nash, tú mejor que nadie sabes que no puedes confiar en él.

			—No —repuso Caitriona, tajante—. Ese no es nuestro plan.

			—Por todo lo que nos ha contado Tamsin, hacemos bien en no creerle ni media palabra —añadió Neve, haciendo eco de mis pensamientos—. ¿Verdad, Tamsin?

			—Exacto —contesté cuando fui capaz de articular palabras de nuevo.

			—¿Nuestro plan sigue siendo el mismo de antes? —preguntó Olwen, alternando la vista entre todas—. ¿Iremos a buscar a quien Tamsin cree que puede reparar el receptáculo de la suma sacerdotisa?

			Hizo un ademán a la cesta que había a los pies del sofá, la que tenía una manta envolviendo los restos de la escultura de hueso que había contenido los recuerdos de Viviane.

			Todos aquellos que perderíamos, incluido el recuerdo que había en la esquirla que el Señor de la Muerte había robado y escondido, si no conseguíamos repararlo.

			Con cada segundo que pasaba, los pensamientos se me iban volviendo más y más sombríos hasta que ese minúsculo atisbo de esperanza empezó a desaparecer.

			Era un tontería, ¿verdad? Todo lo que pretendíamos. Incluso si encontrábamos al Cortahuesos, ¿qué probabilidades había de que conociese el arte druida antiguo para fabricar receptáculos? Algunos de los fragmentos eran igual de minúsculos que una aguja, mientras que otros habían quedado reducidos a nada más que polvo… ¿Y si no podíamos arreglarlo?

			Las náuseas me revolvieron el estómago y me terminaron subiendo hasta la garganta. No sé cómo me las arreglé para decirles:

			—Sí. Deberíamos empezar a buscar al Cortahuesos lo antes posible.

			—Hablando de eso —interpuso Neve—. Sé que tenemos que encontrarlo, pero quizás deberíamos ir a buscar a las hechiceras primero. ¿Y si no saben todo lo que pasó cuando Morgana rompió el trato que tenían con el Señor de la Muerte? Si no saben que sigue con vida, es posible que no se den cuenta de que ha vuelto para vengarse.

			—Pero Cabell dijo que las hechiceras habían sellado todos los caminos hasta Ávalon desde este lado del mundo, para impedir que el Señor de la Muerte las siguiera al mundo mortal —dije—. A mí eso me dice que sabían que al menos una parte de él seguía con vida.

			Volver a unir Ávalon con el mundo mortal era el único modo de superar las barreras y era por eso que el Señor de la Muerte se había tomado el trabajo de manipularnos hasta conseguir que llevásemos a cabo el ritual.

			Caitriona exhaló con fuerza por la nariz.

			—Exacto.

			—¿Has cambiado de opinión? —le preguntó Olwen a Neve—. ¿Quieres que vayamos a buscar a las hechiceras? Al Consejo de la Sororidad, como tú lo llamas. ¿Para advertirlas?

			—Sí, creo que eso es lo primero que deberíamos hacer. —Neve se mordió el labio inferior con insistencia, dejando muy claro lo insegura que se sentía—. Sé que debemos reparar el receptáculo, pero…, cuanto más lo pienso, más creo que debemos aliarnos con ellas para impedir lo que sea que el Señor de la Muerte esté planeando hacer.

			—En ese caso, haz que les llegue un mensaje, pero no les debemos nada más que eso —interpuso Caitriona con brusquedad—. Porque, cuanto más lo pienso yo, más me parece que han sido ellas solitas quienes se provocaron todo ese dolor y sufrimiento. Lo único que debería preocuparnos ahora es solucionar ese error y terminar lo que ellas no pudieron hacer al acabar con el Señor de la Muerte. Y nuestra misión debería empezar ahora mismo.

			—¿Y si se pone a matar hechiceras mientras tanto? —insistió Neve.

			Caitriona alzó un solo hombro con indiferencia.

			—Por mí, que haga lo que quiera.

			Hasta a mí me afectó esa respuesta. Un hilillo de ansiedad se empezó a desenredar en mi interior conforme el ambiente fue cargándose de un aire distinto. Más cabreado.

			Neve inhaló con fuerza y se plantó frente a Caitriona como si esta no le sacara unos buenos quince centímetros de altura.

			—No lo dices en serio. Sé que no quieres ver morir a gente inocente.

			—Para eso tendrían que ser inocentes. Y no es el caso —repuso Caitriona.

			—Pero ni siquiera sabemos cómo pararle los pies al Señor de la Muerte. Correr a su encuentro solo hará que terminemos todas muertas —dije—. ¿Y si el receptáculo nos da algo de información? ¿No deberíamos priorizar eso?

			Neve se volvió hacia mí, con una mirada traicionada.

			—¿A ti tampoco te importa si mueren, entonces?

			—No he dicho eso —repuse.

			—Es lo que me estás demostrando —señaló ella.

			Me mordí el interior de la mejilla, con la ansiedad revolviéndome el estómago. No podíamos ponernos a pelear, teníamos que mantenernos unidas. Ante la muerte de Ávalon, nos habíamos elegido entre todas. Y si terminábamos distanciándonos…

			Meneé la cabeza para apartar la idea cuando el corazón se me estrujó con fuerza en el pecho. No me quedará nadie.

			—Sabes que lo que más me preocupa es Cabell —le dije—. Lo único que quiero es apartarlo del Señor de la Muerte antes de que lo que sea que haya hecho ese monstruo para convencerlo cale más en él. Fuiste tú quien me dijo que el verdadero Cabell está allí, atrapado en el interior del sirviente que ha creado el Señor de la Muerte.

			La magia de la muerte, proveniente de Annwn, la Tierra Alterna de los muertos condenados, había corrompido Ávalon al envenenar sus tierras con unas sombras que habían conseguido cambiarlo por completo del paraíso que describían las leyendas. Si eso podía pasarle a un lugar de semejante poder y pureza, era imposible que la mente de Cabell pudiese haber sido lo bastante fuerte para resistir cualquier encantamiento que el Señor de la Muerte le hubiera lanzado.

			Neve exhaló con fuerza, aunque sabía que ella también lo entendía. Fuera lo que fuese que iba a decir, se vio interrumpido por un miau muy bajito que dejó escapar Griflet, el gatito canijo que nos habíamos traído desde Ávalon, al salir de su escondite bajo el sofá.

			—Conque allí estabas —dijo Olwen con delicadeza, al tiempo que se agachaba para tomarlo en brazos. El gatito gris y atigrado soltó un ronroneo cuando se lo apretó contra el pecho, por fin a gusto. Sin embargo, la propia sacerdotisa parecía de todo menos cómoda. Me dedicó una mirada desamparada al ver que Caitriona y Neve se daban la espalda la una a la otra, cada una refunfuñando en silencio.

			—A ver, las dos tenéis razón —dije, probando suerte una vez más—. Debemos advertir al Consejo de la Sororidad, pero creo que haríamos bien al no contar con que vayan a hacer algo más que esconderse en sus bóvedas acorazadas para esperar a que pase el peligro.

			Lo que no dije en voz alta fue que, si bien la propia Neve ya era prácticamente una hechicera, era yo quien tenía muchísima más experiencia lidiando con ellas como Saqueadora. Y, cuando las hechiceras no estaban peleándose entre ellas por culpa de alguna reliquia o resentimiento del año de la pera, lo que hacían era alimentar aquel instinto de autoconservación tan propio en ellas.

			—Las hechiceras no son cobardes —dijo Neve, con la voz cargada de rabia—. Lucharán.

			—Pero esta batalla es cosa nuestra —repuso Caitriona—. El Señor de la Muerte merece ser castigado por lo que le hizo a Ávalon, por matar… —Se cortó a sí misma para calmar su respiración y poder continuar, en un hilo de voz—: Por destrozarlo todo. Y a todos.

			Até en corto a mi memoria antes de que pudiera atormentarme con imágenes de ojos vacíos, cadáveres y sangre derramándose entre las piedras del torreón.

			—Cuidado, Caitriona —advirtió Neve—, no querrás parecerte a una hechicera al obsesionarte tanto con la venganza.

			La aludida soltó una carcajada seca. Las palabras que había pronunciado antes, reunidas ante la luz de la pira funeraria de todos sus seres queridos, volvieron a mi mente, desgarradoras y vacías. «Soy la sacerdotisa de la nada. Y eso es lo único que seré para siempre».

			—De Ávalon ya no queda nada —insistió Caitriona—, así como tampoco de mis responsabilidades para servirlo ni a él ni a su Diosa. Si no hago uso de su magia, no necesito seguir sus reglas.

			Una oleada de desesperación se alzó en mi interior al intercambiar otra mirada con Olwen, temerosa de que, si decía algo, solo fuese a empeorar las cosas. Olwen se quedó de piedra por la sorpresa.

			—¿Qué dices? —soltó Neve—. ¿Acaso…? ¿No piensas usar tu magia? Después de todo lo que ha pasado, ¿pretendes darle la espalda?

			—Fue ella quien nos abandonó primero —contestó Caitriona—. ¿Serás tú la siguiente?

			—¡Basta ya!

			Olwen se coló entre ambas, con sus rizos azulados alzándose sobre sus hombros como si el agua los estuviera haciendo flotar. Había tanto pesar en su expresión que el pecho me dolió solo de verla.

			—Basta ya —repitió, aquella vez con más delicadeza—. No podemos hacer esto. No podemos pelearnos entre nosotras y pretender luchar contra la oscuridad también. Todo lo que queremos hacer sirve al mismo fin, ¿a que sí? Y nadie, ni las hechiceras ni nosotras, estará a salvo mientras se le permita seguir en este mundo.

			Hizo un ademán hacia la cesta que había cerca del sofá, a la manta que escondía los fragmentos del receptáculo destrozado de Viviane.

			—Perderemos todos los recuerdos que contiene este receptáculo si no conseguimos un modo de repararlo —siguió.

			Cerré las manos en puños a los lados.

			—Seguiremos con nuestro plan —nos informó, con el pecho subiendo y bajando por la fuerza de su respiración y el cuerpo vibrando por el agotamiento y la desesperación—. Aquel con el que todas estábamos de acuerdo hace cuestión de una hora. Buscaremos a las hechiceras y les contaremos lo que ha pasado y luego iremos a buscar a la persona que Tamsin cree que puede reparar el receptáculo. ¿Estamos?

			—Vale —dije a toda prisa. El nudo que se me había formado en el pecho dejó de agobiarme conforme la tensión en el piso se fue disipando. Tras unos segundos, Neve asintió. Caitriona se cruzó de brazos y clavó la mirada en el suelo, apretando los dientes de un lado para otro.

			Un trueno rasgó el cielo con la fuerza de un martillazo y se tragó el resto de los sonidos mientras hacía temblar las paredes. Y entonces, como si surgiera de las entrañas de una bestia primordial, volvimos a oír aquel bramido sobrenatural de antes.

			—Pero bueno, ¿se puede saber qué carajos es eso? —solté, avanzando de mala gana hacia la puerta. Para cuando llevé la mano al pomo, ya tenía a Caitriona pisándome los talones.

			—¿No nos dijo Nash, con mucha insistencia debo agregar, que debíamos salir por patas si volvíamos a oír ese sonido? —preguntó Neve.

			Pero Nash había llegado siete años tarde si creía que podía darme órdenes.

			Si es que era él, ya puestos…

			El viento consiguió abrir la puerta de un empujón. Alcé un brazo para protegerme la cara del frío y de los trocitos de hielo que se alzaban en el viento oscuro conforme la tormenta arreciaba en la ciudad. Me resbalé un poco al bajar por los escalones congelados.

			La vecina de al lado se había asomado por la puerta, pero no tardó nada en volver a meterse al ver que la aguanieve pasaba a ser una granizada en toda regla. Un «¡me cago en…!» amortiguado me llegó desde arriba y me indicó que mi vecino había hecho lo mismo y ya estaba subiendo a toda prisa por sus escaleras particulares.

			—¡Esta tormenta no es…! —Apenas podía oír lo que decía Caitriona por encima del rugido del viento. Olwen se cubrió la cabeza con los brazos para protegerse mientras volvía dentro, a tientas y resbalándose. Estaba segura de que, cuando amaneciera, la ciudad entera se habría congelado.

			»¿Ves algo? —me preguntó Caitriona a gritos.

			Alcé la vista y me puse las manos al lado de los ojos para protegérmelos. El cielo seguía de aquel color enfermizo y con un brillo fluorescente espantoso cada vez que un rayo serpenteante lo cruzaba, como un espejo hecho de nubes grises que se partía en mil pedazos.

			—Vamos —me urgió Caitriona, tirándome del brazo. El hielo que se me había formado en el pelo se soltó cuando negué con la cabeza. Ninguna de las dos llevaba abrigo y el frío se había vuelto insoportable. Una señal de tráfico salió arrancada de su poste y voló por los aires hasta estrellarse contra la ventana de un coche que había cerca.

			—¡Vuelve dentro! —le dije—. Tengo que…

			Aunque no pude obligarme a decirlo, Caitriona me entendió. Me dio un apretoncito en el hombro con su mano cubierta de pecas al pasar por mi lado y subió las escaleras con cuidado. La nieve se me había juntado en las pestañas y en los pliegues de la ropa. Cuanto más tiempo pasaba ahí parada, más fácil me resultaba convencerme de que no era el viento quien aullaba.

			Agucé el oído en busca de alguna señal, de aquel coro monstruoso de voces atormentadas.

			Entonces oí un estrépito en el interior de la casa. Me volví de un salto y me deslicé hasta llegar a los escalones. La lámpara que había cerca de la ventana parpadeó antes de apagarse por completo.

			El viento me abrió la puerta y casi me hizo pasar de un empujón de la fuerza con la que soplaba. El salón a oscuras me dio la bienvenida, en silencio mientras luchaba por volver a cerrar la puerta.

			—¿Chicas? —llamé, mientras avanzaba hacia las habitaciones. Notaba el corazón en la garganta—. ¿Hay alguien?

			Cuando doblé la esquina hacia la cocina, me frené en seco.

			Caitriona estaba tendida en el suelo, con los ojos cerrados y una maceta que había en la cocina hecha pedazos a su alrededor. Una figura encapuchada se agachó sobre ella y empezó a envolverle las manos con algo.

			—¡Ni se te ocurra tocarla! —Me lancé hacia adelante, con la desesperación explotándome en el pecho. Llevé el brazo hacia atrás para apartar al intruso de un empujón, pero las articulaciones se me pusieron rígidas y terminé cayendo hacia el suelo.

			»¡No! —solté, intentando arrastrarme hacia Cait. ¿Y las demás? ¿Dónde estaba…?

			Un estallido de dolor me recorrió la parte de atrás del cráneo cuando algo se estrelló contra mí. La peste de la sangre caliente me inundó los sentidos mientras me goteaba por el cabello hasta reunirse con el charquito de hielo y nieve derretida que se había formado debajo de mí. Una risa grave y desdeñosa hizo que se me helara la sangre.

			Con la mejilla apretujada contra el suelo, noté las vibraciones de alguien que se acercaba. En algún lugar a lo lejos, Griflet soltó un chillido. Las sombras del pasillo se volvieron más largas, se extendieron por el suelo como el alquitrán al derramarse y devoraron a Caitriona. Lo devoraron todo.

			Y, sin importar lo mucho que me debatí, cuando la oscuridad me alcanzó, también me llevó con ella.
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			Unas gotas de agua congelada me cayeron en la mejilla.

			Me desperté poco a poco, con el cráneo latiéndome al tiempo que notaba el dolor en el resto del cuerpo. Una gota más, esta vez a la altura de las cejas, hizo que abriera un ojo, pero lo que consiguió que finalmente atravesara el velo de la inconsciencia fue una voz que resonaba no muy lejos.

			—…aún no he sabido nada. Quieren que las retengamos aquí hasta que el Consejo haya votado y…

			Noté un chispazo y que el cerebro se me volvía a despertar al captar esas palabras. El Consejo.

			Solo había un consejo que me resultaba conocido.

			—¿Es que no pueden decidirse de una vez por todas? —se quejó otra mujer—. Van a tener que sacar a rastras a las taumaturgas mayores de esas criptas que tienen por casa.

			—De los pocos mechones que les queden, con algo de suerte —contestó la primera—. Daría lo último que me queda de oro por ver semejante espectáculo. Menudos vejestorios…

			El corazón me dio un vuelco en el pecho cuando la comprensión se abrió paso entre la incredulidad.

			Eran hechiceras.

			Habían sido hechiceras las que habían entrado en el piso. Habían sido hechiceras las que nos habían atacado y secuestrado, quienes habían dado con nosotras antes de que pudiéramos elaborar un plan para buscarlas. Habrase visto.

			Si la cabeza no me hubiese latido como si estuviera a punto de estallar, me habría echado a reír por semejante ironía.

			Solo que no tenía nada de lo que reírme. No cuando no podía ver a las demás.

			—¿Hola? —pregunté en un susurro—. ¿Hay alguien ahí?

			Aunque agucé el oído, lo único que oí fue el murmullo suave de una respiración no demasiado lejos.

			El aire colgaba como una cortina oscura a mi alrededor, cargado por la humedad y un olor que casi parecía mineral. Cada segundo que me hizo falta para que los ojos se me acostumbraran a la penumbra fue una agonía.

			Poco a poco, el cerebro se me iba despertando ante la situación y recolectaba detalles de suma importancia: estaba tumbada de espaldas, con las muñecas atadas contra el suelo con lo que parecían unos grilletes de piedra. Tiré de ellos, pero, como no había ninguna cadena, no cedieron. Pese a que tenía las piernas libres, de poco o nada me iba a servir eso si apenas conseguía incorporarme.

			Estábamos rodeadas por tres lados de unas paredes de una piedra antiquísima y sin acabados. A mi izquierda, unos barrotes de piedra gruesa se alzaban desde el suelo como estalagmitas y sellaban la pequeña alcoba que hacía las veces de cárcel.

			Otra gota de agua me cayó en la cara y me hizo fruncir el ceño en la oscuridad. Alcé la cabeza y estiré el cuello hasta que apenas conseguí ver la silueta de alguien sentada contra una de las paredes de nuestra celda. Era Olwen. A mi derecha, vislumbré un atisbo de la tela reflectante de las viejas deportivas que le había dejado a Neve. Oí a una tercera persona respirando por detrás de mí. Con algo de suerte, esa sería Caitriona.

			Solté un suspiro tembloroso. La sangre me volvió a los músculos con la fuerza de un millón de agujas en llamas, pero apenas lo noté cuando una breve oleada de alivio me inundó.

			Puede que las hechiceras nos hubieran ahorrado la molestia de buscarlas, pero el que nos hubiesen estado buscando en primer lugar, que nos estuvieran dando el mismo trato que a unas delincuentes, me decía que se había producido alguna especie de malentendido. O algo peor.

			Fuera lo que fuese que quisieran de nosotras, no era que nos fuésemos a poner a charlar un rato mientras nos tomábamos el té. Necesitábamos salir de aquel lugar y reorganizarnos.

			Según lo que podía ver, lo cual por desgracia no era mucho, estábamos en algún lugar bajo tierra. En alguna especie de caverna. El ambiente tenía aquella quietud mohosa que casi parecía gotear de tanta humedad que albergaba. Y, si hubiésemos estado en una tumba, la peste habría sido muchísimo peor, la verdad.

			—Así que podemos esperar que voten en algún momento del próximo siglo, entonces —dijo una nueva voz desde algún lugar en el fondo de la caverna—. Una vez que desperdicien toda una vida pensando cómo formular dicho voto, claro.

			Estupendo. Contuve un gruñido. Eran tres hechiceras, y esa última, si bien hablaba con más delicadeza, sonaba igual de arisca que las otras dos.

			—No dejes que las demás te oigan hablar así, Acacia —advirtió la primera voz—. Están desesperadas por congraciarse con su engreída alteza, como si eso fuese a salvarlas.

			Por fin, unos nuevos detalles se iban asomando entre la penumbra…, aunque ninguno de ellos era algo positivo.

			Había un pasillo más allá de nuestra celda. El suelo estaba adornado con unas baldosas de patrones enrevesados que solo conseguía ver gracias al contraste del color blanco contra los más oscuros. Cuanto más me quedaba mirándolos, más se me helaba la sangre. Salpicados entre los patrones que se repetían, había unos sellos de maldiciones escondidos por aquí y por allá.

			Volví a cerrar los ojos para soltar un suspiro, con un enfado monumental. Tendría que haberlo sabido a la primera. Ya había estado en demasiadas como para no reconocer la bóveda de una hechicera con tan solo un vistazo.

			Vale, ahora la salida, pensé, torciendo el cuello de un lado para otro para intentar ver más allá del pasillo. Tendría que haber una entrada, la cual debería conducir a una Vena. Me estrujé el cerebro en busca de una hechicera llamada Acacia, pero no guardaba ningún detallito por ahí que me fuese de ayuda.

			Tiré de los grilletes que me aferraban las muñecas para volver a probar su resistencia. Mordiéndome el labio, me encorvé y contorsioné los hombros mientras torcía las muñecas en torno a los grilletes para tantear el suelo y el metal en busca de algún sello que hubiese tallado en ellos.

			Rocé con los dedos una especie de espiral en el grillete izquierdo, justo por encima de donde se unía al suelo.

			—Menos mal —exhalé por lo bajo. Aquella breve exploración me había dejado la delicada piel de las muñecas en carne viva y sangrando. Empujé el brazo izquierdo todo lo que pude dentro del grillete para darle toda la movilidad posible a la mano. Tras respirar hondo de nuevo para tomar fuerzas, levanté la pierna derecha y la crucé sobre el cuerpo hasta que la suela de la bota me quedó justo al alcance de los dedos.

			Cabell y yo nos habíamos clavado estacas de metal en las suelas de las botas para tener mejor tracción durante nuestros encargos. Una vez que uno tiene un encuentro cercano con un foso de ácido, hace lo que sea para evitar tener un segundo.

			Tanteé el borde de la suela del zapato hasta dar con una estaca algo suelta y la retorcí hasta conseguir arrancarla.

			Tragándome una exclamación de victoria, torcí la muñeca en un ángulo bastante doloroso y presioné la punta afilada de la estaca contra el grillete de piedra. Aunque me llevó varios intentos, al final conseguí aferrarme bien a la estaca para empezar a arañar lo que creía que debía ser el sello. Quizás distorsionar el símbolo no fuese suficiente para romper el encantamiento que me tenía sujeta, pero al menos conseguiría debilitarlo.

			Al notar una ligera presión en la coronilla, pegué semejante brinco del susto que la estaca casi se me escurrió entre los dedos. Eché la cabeza hacia atrás más de lo que había hecho antes y volteé el cuello hasta que no pude más para echar un vistazo sobre el hombro izquierdo.

			El alivio me inundó al ver a Caitriona, con su cabello plateado que ni siquiera en medio de la oscuridad dejaba de relucir. Tenía las manos encadenadas sobre la cabeza, a los barrotes de piedra. Incluso con toda su impresionante estatura, lo único que había conseguido era estirar la punta de su deportiva para rozarme.

			Sus ojos brillaron en la oscuridad, tan atentos como los de cualquier depredador nocturno.

			—¿Dónde estamos? —articuló sin voz.

			Antes de que pudiera contestarle, una de las hechiceras (la más joven, si no me fallaban los oídos) alzó tanto la voz que la oímos con claridad al fondo del pasillo:

			—La calamidad que hemos temido durante siglos está a punto de alcanzarnos, ¿y la suma hechicera ni siquiera puede mover el culo para buscar el dichoso cachivache que exige que le devolvamos?

			Caitriona me buscó la mirada, con los ojos abiertos como platos.

			Me tensé entera. ¿Qué cachivache quería el Señor de la Muerte que le devolviesen?

			Al menos no tendremos que advertirlas de nada, pensé de mala gana.

			—¿Qué ocurre? —La voz de Olwen sonaba medio atontada en lo que volvía en sí—. ¿Dónde estamos?

			—Shhh —susurró Caitriona—. Estamos bien.

			—¿A ti te parece que esto es estar bien? —susurré en respuesta.

			—¿Alguien…? —farfulló Neve a mi derecha—. ¿Alguien sabe dónde estamos?

			—En una bóveda —le informé, moviendo la estaca contra el grillete con tanta fuerza como pude.

			—Ah. Pues… no es el peor escenario posible, ¿verdad? —dijo Olwen—. ¿No habías dicho que tenías experiencia con las bóvedas de las hechiceras en tu trabajo como…? ¿Cómo dijiste que se llamaba?

			—Saqueadora. —Una buscadora de tesoros y de reliquias legendarias pero con pretensiones, vaya—. Y la experiencia que tengo es colándome dentro, no saliendo.

			—¿Nos han capturado unas hechiceras? —preguntó Neve.

			Una milésima de segundo demasiado tarde, comprendí lo que iba a suceder.

			—¡No, espera…!

			—¡Ey! —chilló—. ¡Habéis cometido un error! ¿Hola? ¿Me habéis oído?

			Dejé caer la cabeza sobre el suelo con un suspiro. Adiós a nuestra ventaja de contar con el factor sorpresa y ya ni qué decir del sueño iluso de escapar.

			Unos pasos resonaron por el pasillo y tres figuras encapuchadas avanzaron hacia donde estábamos, hasta salir de algún lugar en el fondo de la bóveda. Una lámpara de aspecto antiguo flotaba a su lado, como si la estuviera sujetando un espíritu invisible.

			—Qué maravilla —dijo una de ellas, a quien reconocí por la voz como Acacia—. Os habéis despertado.

			Su rostro parecía hecho de terciopelo blanco bajo la corona trenzada en la que llevaba recogido su cabello claro, y lo perfecta que era su belleza la distinguía como un ser diferente, algo a lo que temer, porque solo podía tratarse de una trampa. Y su mirada… parecía llena de rencor en lo que nos examinaba antes de volverse hacia sus compañeras.

			—Te dije que no iban a tardar mucho en despertar, Hestia.

			Hestia resultó ser la delgaducha de piel morena y una expresión como de asco cuando declaró:

			—Será mejor que empecemos con la que no tiene magia.

			Los grilletes que tenía en las muñecas cayeron y, en un raro despliegue de compostura, me las arreglé para ponerme de pie con torpeza y chocarme con una forma suave a mis espaldas. Neve.

			—Mirad qué rápido pierden todo el coraje cuando no está aquí su señor para protegerlas —dijo la hechicera restante. Sus ojos azules y pálidos estaban bien delineados con un lápiz de color ciruela, la misma tonalidad de su cabello enmarañado.

			—¿Nuestro… señor? —conseguí decir con voz ronca—. Un momentito, ¿de qué estáis hablando?

			—A ver —empezó Neve, con una voz bastante más razonable de lo que la situación ameritaba—. Es obvio que ha habido alguna especie de malentendido…

			Una presión caliente me rodeó la cintura y tiró de mí en dirección a los barrotes de nuestra celda. Me mordí la lengua por el dolor y la sangre me llenó la boca en lo que Acacia movía las manos para hacer la morisqueta de que estaba tirando de mí. La estaca que llevaba en la mano se me resbaló mientras intentaba clavar los talones sobre el suelo para resistirme al tirón de la magia.

			—¡Parad! —Olwen tiró de sus ataduras—. ¡No somos vuestras enemigas!

			—¿Ah, no? —Con un giro de muñeca, Acacia me lanzó como a una muñeca contra los barrotes. Vi chiribitas detrás de los párpados cuando me golpeé la sien contra la roca. La magia me empujó por detrás y el dolor me estalló en las costillas en respuesta.

			—¡Soltadla! —exigió Caitriona.

			—¡Por favor! —suplicó Olwen—. ¡Veníamos a buscar al Consejo de la Sororidad para avisaros sobre el Señor de la Muerte!

			—¿Para avisarnos? —masculló Cabeza de Ciruela—. ¿Avisarnos de qué, si se puede saber? ¿De que no sirve de nada resistirnos? ¡Como si asesinar a cinco de las nuestras no fuese un mensaje bastante claro!

			—Veníamos a… —Con cada palabra que pronunciaba, la presión que sentía por detrás iba aumentando más y más. Por un instante me pregunté cuánta presión podría resistir mi cuerpo antes de terminar espachurrado contra los barrotes.

			Caitriona soltó un rugido de furia mientras se debatía contra sus ataduras.

			—Anoche lo condujisteis directo hacia Stellamaris. ¡Ni se os ocurra negarlo! —siseó Acacia.

			A pesar del dolor que me recorría entera, mi cerebro se aferró al nombre. La hechicera Stellamaris vivía a las afueras de Boston. Había hecho un encargo para ella junto a Cabell; habíamos recuperado el anillo de su madre, que estaba en la bóveda de otra hechicera. Había sido… agradable no era la palabra exacta, ni tampoco inofensiva. Más bien… no nos había complicado demasiado la vida.

			La tormenta. No podía ser coincidencia que la ciudad hubiese experimentado una tormenta de nieve de lo más extraña la misma noche que la hechicera había muerto.

			—Tenemos que arrancarles hasta la última pizca de información sobre su señor —dijo Cabeza de Ciruela—. El Consejo no nos castigará si hacemos lo que ellas pretenden, ¿verdad?

			—¿A qué os referís? —inquirió Neve, demasiado agitada.

			—Sois las Aniquiladoras de mundos —escupió Hestia—. Las cuatro sirvientas de la Muerte, las doncellas del invierno. Los demás podrán conoceros por otros nombres más elaborados, pero nosotras sabemos lo que sois. Sabemos lo podrido que tenéis el corazón.

			—¡No servimos a la Muerte! —profirió Caitriona, hecha una furia—. ¡Somos sus enemigas!

			Ante eso, las tres mujeres estallaron en carcajadas escandalosas. Y, a pesar del dolor y del miedo, lo único que podía imaginar era echarlas de una patada hacia el sello de maldición más cercano.

			—¡Soy una de vosotras! —exclamó Neve—. ¡Soy una hechicera! Y ellas… ¡Ellas son sacerdotisas de Ávalon! Lo que queremos es detener al Señor de la Muerte, no ayudarlo.

			Lo poco que me quedaba de oxígeno se me escapó de los pulmones cuando la magia de Acacia me golpeó con más fuerza y amenazó con partirme las costillas, la columna. La visión se me puso borrosa en los bordes, cada vez me costaba más llevar aire hasta los pulmones.

			—No nos vamos a tragar ninguna de las mentiras que pronunciéis con esas lenguas viperinas —dijo Hestia—. No quedaba ni un alma con vida en Ávalon cuando vuestro amo os ordenó que la destruyerais.

			—Lo que intentábamos era salvar la isla —se explicó Olwen, suplicante—. Creíamos que el ritual era para purificarla. ¡Todo ha sido un error!

			Entonces se puso a tararear, un sonido tembloroso y desesperado que pretendía convocar un encantamiento. Neve se sumó a sus esfuerzos, con la voz entrecortada por los sollozos que se le escapaban.

			Las hechiceras no hicieron más que reírse, y la luz parpadeante de la lámpara hizo que sus facciones parecieran aún más siniestras.

			—¿Pensáis canturrear un encantamiento? Pero qué anticuadas —dijo Acacia—. Esta celda impide el uso de la magia. Seguid con eso y tendréis que llevaros a vuestra amiga en cachitos.

			—¡Cometimos un error! ¡Todo ha sido un error! —juró Neve, desesperada.

			—Mentiras y más mentiras —canturreó Cabeza de Ciruela. Le echó una miradita a Acacia, claramente disfrutando del espectáculo.

			—Decidnos lo que quiere vuestro señor —exigió Acacia—. Y por qué lo quiere para cuando llegue el solsticio de invierno.

			—¡No sabemos de qué estás hablando! —rugió Caitriona.

			—Esta les debe caer muy mal para que la quieran muerta —comentó Hestia—. No sé vosotras, hermanas, pero a mí me encantaría poder vengar a los mortales que perecieron en Glastonbury. Los que vosotras asesinasteis cuando derribasteis la barrera e hicisteis que el infierno se abriera en nuestro mundo.

			Al final, la agonía me golpeó como una oleada y me arrebató las pocas fuerzas que me quedaban. Solté un grito y unas lágrimas que ya no pude contener. Tenía tanto las extremidades como la piel aplastadas contra la piedra, más y más tirantes hasta que el dolor se volvió insoportable y parecía que me las iban a arrancar.

			—¡Parad!

			Con el grito desgarrador de Neve, una luz blanca y azulada se extendió por toda la celda y arrasó la oscuridad con su intensidad desatada.

			Las hechiceras se echaron hacia atrás, cubriéndose el rostro con los brazos para protegerse los ojos. Aunque la luz no emitía calor, irradiaba una presión vertiginosa con cada respiración temblorosa de Neve.

			—¿No habías dicho que les habías bloqueado la magia? —chilló Hestia.

			—¡Y eso he hecho! —chilló Acacia en respuesta.

			La presión que me había estado apretujando contra los barrotes cedió y caí de un golpe hacia el suelo, jadeando. Arañé la piedra áspera con los dedos mientras intentaba calmar mi corazón acelerado.

			—¿Tamsin? —me llamó Olwen—. ¿Te encuentras bien?

			No pude contestarle. Era incapaz de hablar aún. Conforme la luz se fue disipando, la celda volvió a sumirse en una oscuridad casi completa. Parpadeé para apartar los puntitos que me moteaban la visión e incluso entonces me pregunté si lo estaba imaginando…, si la magia de verdad parecía aferrarse a la piel de Neve como un polvo de estrellas antes de apagarse del todo.

			Respiraba a trompicones, y cada inhalación hacía que me escociera el pecho. Al oír a las hechiceras avanzar, me hice un ovillo sobre el suelo, preparándome para una nueva tanda de dolor.

			—Pero… ¿qué eres? —preguntó Acacia, con dificultad. Aunque ninguna de las hechiceras estaba herida, sí que tenían el pelo suelto y alborotado y las largas túnicas y vestidos torcidos, como si acabaran de escapar de un huracán por los pelos.

			—Os lo he dicho antes —dijo Neve, y la súplica volvía a teñir su voz. Tiró de sus ataduras para intentar incorporarse—. Soy una de vosotras.

			—Esa no es la magia de la Madre —la acusó Hestia, sin aliento—. Esa no es la magia que usamos nosotras.

			—Tiene que ser la de él —dijo la tercera—. Magia de la muerte. El poder de Annwn.

			—¡No! —insistió Neve, suplicante—. ¡No es eso! ¡No es…!

			Hestia nos dio la espalda y bajó la voz hasta hablar en apenas un susurro. Por primera vez, no sonaba convencida mientras cuchicheaba con las demás.

			—¿La matamos?

			Me tumbé bocabajo, con el miedo cerrándome el estómago. Caitriona estampó la espalda contra los barrotes de piedra, como si fuese a poder romperlos con su determinación.

			—Intentadlo si os atrevéis —advirtió, y las palabras rebosaban una promesa letal.

			—¿Cómo es el dicho ese? Más vale pedir perdón que pedir permiso. —La sangre se me congeló en las venas cuando Acacia clavó la mirada en Neve—. Creo que será mejor que vayamos a lo seguro y acabemos con todas.

			Y entonces, a través del velo de terror que se iba extendiendo por la celda, oímos que alguien llamaba a la puerta.

			Más que tímidos, los golpes parecían educados. Me pareció que lo había imaginado hasta que volví a oírlo, con más fuerza e insistencia.

			—¿Esperabais visita? —preguntó Acacia a las demás.

			—Si es alguien del Consejo… —empezó a decir la tercera.

			—Pues anda y ve a ver quién es —dijo Acacia, haciendo un ademán para alentar a su hermana.

			—¿Yo? —se quejó Hestia—. ¿Por qué siempre tengo que hacerlo yo todo?

			Volvió a sonar la puerta.

			—Vale, pues ya me encargo yo —refunfuñó Acacia, y la falda de su vestido azul zafiro ondeó tras ella—. Si alguna de estas se atreve siquiera a soltar un gimoteo, les rompéis todos los huesos.

			El pulso me martilleaba en las orejas en lo que me obligué a sentarme.

			—Eh, eh —chistó Hestia—. Quietecita te quedas.

			—No queríamos hacerle daño a nadie —susurró Neve.

			—En ese caso, lo que habéis hecho es peor que traicionar a la Diosa —dijo Hestia—. Sois unas ineptas.

			Un segundo después, Acacia volvió arrastrando los pies y con su capa oscura ondeando tras ella de pura furia.

			—¿Quién era? —preguntó Hestia, alzando una de sus delgadas cejas.

			Acacia le estampó un trozo de pergamino arrugado contra el pecho antes de volverse para fulminarnos con la mirada, con la indecisión muy clara en sus facciones. A Hestia se le pusieron los ojos como platos al leer. Cabeza de Ciruela se lo arrancó de las manos para leerlo por sí misma y luego se volvió hacia alguien que no alcanzaba a ver.

			—Esto no puede ser cierto —murmuró—. Tiene que tratarse de una trampa.

			—¿Estarías dispuesta a apostar? Porque nunca le voy a decir que no a una apuesta amistosa —dijo una voz por detrás de Acacia.

			Cada centímetro de la piel se me erizó al comprender de quién se trataba.

			La figura oculta se asomó desde detrás de la hechicera y quedó bajo la luz de la lámpara flotante.

			—Pero yo que tú no me jugaría la vida —aconsejó Emrys.
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			Me odié a mí misma por querer verlo.

			Me odié por notar que se había cortado su cabello castaño y se lo había domado un poco, que volvía a llevar sus prendas hechas a medida con el mismo desparpajo de siempre y se había remangado hasta los codos para dejar expuestas las gruesas cicatrices que le cubrían la piel. Odié la chaqueta calentita que se había echado por encima de un hombro mientras el resto de nosotras procuraba no tiritar en aquel frío que pelaba. Odié la forma en que ladeaba la cabeza, con una sonrisilla, como si su dinero y su apellido también fuesen capaces de protegerlo de las hechiceras.

			Pero, más que nada, odié que la única marca que había dejado en él los días que habíamos pasado en Ávalon era que tenía las mejillas ligeramente hundidas, cuando el horror que habíamos vivido aquellas últimas horas nos había marcado hasta lo más hondo.

			Volví a sentir la puñalada de su traición, renovada en un instante. Cualquier pizca de alivio que pudiese haber sentido al verlo con vida desapareció y lo único que dejó a su paso fue la humillación y una rabia capaz de hacer arder el infierno. No solo se había llevado el Anillo Disipador, sino que…

			¿Qué carajos estaba haciendo aquí?

			—Esto no me lo creo —declaró Hestia, tras arrancar la carta de las manos de la tercera hechicera para recuperarla una vez más.

			—¿Qué parte? ¿Que Madrigal se haya dignado a arrastrarse para salir del escondrijo en el que vive o que la suma hechicera le haya creído? —murmuró Acacia. Entonces alzó las cejas y su amargura pasó al olvido cuando comprendió algo nuevo y sin duda igual de horrible—. Dice que tenemos que soltarlas, pero en ningún lado especifica que tengamos que dejarlas con vida.

			Mírame, pensé, clavando la vista en las líneas perfectas de su perfil. Mira lo que has hecho.

			Pero él se negaba, y aquello me empezó a parecer un reto. Lo estaba provocando. Quería que se fijara en mí. Quería que viera la furia envenenada que me corría por las venas y que se arriesgara a que una simple mirada mía lo convirtiera en piedra.

			Aunque claro, ese era uno de los privilegios de ser asquerosamente rico, ¿verdad? Nunca tener que hacerles frente a las consecuencias de tus actos.

			—Ahora que lo mencionas —dijo Emrys como si nada, inclinándose sobre el hombro de Hestia para señalarle algo en el papel—, lo dice juuusto ahí. Al final del tercer párrafo, ¿lo ves? Yo mismo me aseguré de que se especificara.

			—Anda —soltó Neve, nada impresionada—. Mi héroe.

			Rechiné los dientes, con el resentimiento revolviéndose en mi interior. No quería su ayuda. No la necesitaba. El simple hecho de que creyera que íbamos a aceptarla encantadas… Habría preferido que las hechiceras me arrancaran una extremidad tras otra.

			—Y por ahí —continuó él, señalando más abajo—, veréis que la suma hechicera os ha hecho una petición especial para que acudáis al Consejo a por una nueva tarea. Pero eh, que también os felicita por haber hecho un buen trabajo, así que todos contentos.

			Acacia lo miró como si tuviese ganas de aplastarlo bajo el talón de su bota como la cucaracha que era, y yo me habría sumado al espectáculo encantada de la vida.

			—¿Por qué Madrigal responde por ellas, después de todo lo que han hecho? —se quejó Cabeza de Ciruela—. Nunca se juega el pellejo, solo si cabe la posibilidad de que se vaya a llevar unos diamantillos por las molestias.

			—Tendrá sus razones, como siempre. Ya sabes que su reputación no es la misma desde… bueno, eso —comentó Hestia.

			Y parecía que las otras estaban bien enteradas de todo. Mi curiosidad, que nunca se quería perder una, alzó las orejas, pero nadie más soltó prenda.

			—En fin, ¿podemos acabar con esto de una vez? —siguió Hestia—. La verdad es que a tu bóveda le faltan unos retoques, Acacia.

			—Aunque no se puede negar que tiene unos aires evocadores que… madre mía —suspiró Cabeza de Ciruela, haciendo un ademán a las paredes de piedra simplonas que nos rodeaban.

			Acacia sorbió por la nariz y aceptó el cumplido.

			—En ese caso, vayámonos ya antes de que el Consejo se ponga de acuerdo para hacernos desperdiciar más el tiempo.

			—Estupenda idea —aceptó Emrys, muy solícito él—. Nunca sabemos cuántos días nos quedan en este mundo.

			Acacia se volvió sobre los talones con un sonidito de desagrado y enfiló hacia la entrada de la bóveda. Las demás se apresuraron para seguirla, intercambiando miradas complacidas a sus espaldas.

			Emrys se aclaró la garganta y las tres se detuvieron.

			—¿Y ahora qué quieres, esperpento? —preguntó Acacia, hastiada.

			Emrys hizo un ademán significativo hacia los barrotes de piedra y los grilletes que nos retenían.

			Acacia dio una patadita al suelo y soltó un ruidito de molestia. Sacó la varita de lo que debía de ser un bolsillo encantado en su túnica y se valió del extremo afilado para dibujar un sello en una pared cercana.

			Los barrotes de piedra se escondieron en unas muescas que había en el suelo con un movimiento súbito y la brusquedad del impacto me sacudió el cuerpo ya de por sí adolorido. Los grilletes nos liberaron las muñecas y se disolvieron cual polvo al dar con el suelo.

			Neve se puso de pie de un salto con un suspiro aliviado. Caitriona echó a correr hacia el pasillo, con las piernas que apenas la sostenían, pero las hechiceras ya se habían marchado. Murmuró algo por lo bajo que probablemente era mejor que no hubiésemos oído.

			Yo no estaba muy segura de haber podido moverme incluso si lo hubiese querido. Olwen se me acercó deprisa y se arrodilló a mi lado, con la preocupación clara en sus facciones manchadas por la tierra de la cueva.

			—¿Estás bien? —me preguntó, al tiempo que empezaba a examinarme. Ahogué un grito cuando me pinchó con un dedo en el lado derecho de las costillas.

			—Estaba mejor antes —me quejé, con un hilo de voz.

			—Solo estás un poco magullada —explicó—. No llevo nada de ungüento medicinal encima, ¿puedes resistir el dolor un poco más?

			—¿Me queda otra?

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Emrys.

			Su sonrisa aduladora había desaparecido. Con aquellas palabras, todo su pavoneo arrogante pareció extinguirse. Si se hubiese tratado de cualquier otra persona, habría dicho que estaba preocupado.

			Y entonces sí que nos miraba. Nos observó de pies a cabeza, una tras otra, con la misma fugacidad que la luz al reflejarse en un cristal. Al final, Emrys Dye sí que había resultado ser un cobarde; ni siquiera podía reunir el valor suficiente para alzar la vista y mirarnos a la cara. Y maldita sea, esos ojos… Los muy atrevidos seguían siendo preciosos. Uno gris como una nube de tormenta y el otro verde como un bosque. El tesoro de un embustero, pensados para tentar a un ladrón incauto.

			Caitriona se acercó más y más, hasta plantarse entre los dos y ocultarme tras ella.

			—¿No me merezco ni un saludo? —bromeó él.

			Una mueca de desagrado me tiró del labio superior conforme la amargura que guardaba en mi interior iba dando paso a un odio más intenso.

			Sentí el silencio de las demás respaldándome por todos lados. Me puse de pie poco a poco, con la ayuda de Caitriona y Olwen.

			Un atisbo de algo cruzó su expresión y quebró la careta agradable que había decidido ponerse. Pero ya no era tan ingenua como para creer que podía ser algo similar siquiera al arrepentimiento.

			Lo conocía demasiado bien como para no ver más allá de todo el numerito que estaba montando. Sabía a la perfección lo que quería: información.

			El tiempo había transcurrido de forma distinta entre nuestro mundo y la Tierra Alterna… hasta que, cómo no, los habíamos vuelto a alinear con el ritual. Para nosotras, solo había pasado poco más de un día desde que él se había escabullido con el Anillo Disipador para llevárselo a Madrigal a cambio de todo el oro y la libertad que ella le había prometido. Mientras que, para él, debían de haber pasado días, quizás incluso más de una semana.

			El problema era que no se merecía nada. Ni la verdad sobre lo que había sucedido ni una pizca de amabilidad.

			Ni tampoco a nosotras.

			La Saqueadora que llevaba dentro había entendido, muy en contra de mi voluntad, por qué lo había hecho. Quizás, gracias al paso de las décadas o los eones, habría sido capaz de empezar a aceptarlo. De dejar que la herida fuese cerrando. Sin embargo, la herida que había dejado en mi interior seguía abierta y sangrante, y ni muerta pensaba permitir que volviese a clavarme el puñal.

			Al final, la primera en ceder fue Olwen. Sin frenarse ni un poco, avanzó hacia él y lo obligó a retroceder un paso cuando empezó a clavarle un dedo en el corazón como si de una daga se tratara.

			—¡Cómo osas! —Las palabras se le escaparon con toda la vehemencia de la indignación—. ¡Te acogimos y confiamos en ti! Todas nosotras. Todas y cada una de mis hermanas, de nuestros amigos… ¿Cómo te atreves? ¿Cómo has podido llevarte el anillo y dejarnos allí abandonadas con…?

			La voz se le quebró, sobrepasada.

			—Que la Diosa me perdone, pero una parte de mí preferiría que hubieses muerto, porque entonces podría seguir creyendo que eras una buena persona. Que eras nuestro amigo. Pero ahora no eres más que un vulgar ladronzuelo al que no conocemos de nada.

			Olwen, pensé, mientras un pinchazo de dolor se me clavaba en el pecho.

			Emrys se puso pálido y alzó las manos en un gesto suplicante.

			—Dejad que me explique…

			—¿Y que vuelvas a mentirnos? —lo interrumpió Caitriona, con frialdad. Estiró una mano hacia atrás en mi dirección, aunque no para dármela, sino para acercarme más a ella.

			—¿Cómo…? —empezó Emrys, sin saber cómo continuar con la oración—. ¿Qué pasó? ¿Alguien más consiguió escapar?

			—Somos las únicas con vida —dijo Caitriona.

			Bajé la mirada en lo que Emrys se echaba hacia atrás al recibir sus palabras como un puñetazo en el estómago.

			—¿Ni siquiera Cabell?

			Me pregunté a mí misma cuándo dejaría de ser tan consciente de lo que hacía, si podría evaporarse de mi cuerpo como una fiebre al bajar. Incluso en aquel momento podía sentir su mirada sobre mí, podía notar cómo se inclinaba en mi dirección.

			Y, si bien él era un cobarde, yo no lo era.

			Alcé la vista y lo obligué a enfrentarme, a que me viera de verdad mientras le decía:

			—¿Y pretendes que creamos que te importa?

			Emrys se pasó una mano por el cabello para aferrárselo en el puño y su respiración se volvió entrecortada en lo que el silencio se extendía entre nosotros.

			—¿Podéis dejar que os lo explique? ¿O es que eres tan necia que ni siquiera te puedes dignar a escucharme?

			Me clavé las uñas astilladas en las palmas y me valí del pinchazo de dolor para conseguir calmarme.

			—Anda, ¿ahora sí podemos decidir? —le solté—. Pero si llevas parloteando como un loro desde que has llegado.

			Emrys apretó la mandíbula, fastidiado, pero aprovechó la oportunidad que le había cedido con mi respuesta.

			—Tenía que llevarle el anillo a Madrigal —dijo—. No podía no hacerlo, no tenía opción. Madrigal no solo me prometió que me daría lo que necesitaba para alejar a mi madre de mi padre, se aseguró de que cumpliría con el encargo al mantenerla prisionera.

			Me lo quedé mirando, con el estómago tenso por los nudos que se me iban formando.

			—Todos teníamos alguien a quien proteger —repuse con frialdad—. Pero tú fuiste el único que tuvo que traicionarnos a todos para conseguirlo.

			Toda la suavidad suplicante de su expresión desapareció cuando me devolvió la mirada con la misma frialdad que le estaba dedicando yo. Y una parte de mí se alegró de que fuese así. Ese era el Emrys de verdad, el que conocía desde siempre. El príncipe de la cofradía, mi rival más odioso. Con él sí que podía tratar.

			—Qué poca vergüenza la tuya, Lark —dijo—. ¿Acaso no le mentiste a Neve sobre cómo tenías que hacerte con el anillo?

			Lark. El cerebro se me quedó atascado al oírlo llamarme por mi apellido.

			—Ni se te ocurra —le advirtió Neve, avanzando hacia él por fin— comparar el omitir información con dejar a quienes supuestamente son tus amigas tiradas en medio de la nada y rodeadas de monstruos.

			Al menos tuvo la decencia de parecer avergonzado.

			—Tienes razón. Y lamento mucho que haya tenido que ser así. —Entonces su mirada volvió a centrarse en mí—. Pero tú la viste. A mi madre. Viste lo que Madrigal había hecho con ella para someterla. La viste, Tamsin.

			—No tengo ni idea de qué me estás… —Sin embargo, incluso mientras pronunciaba las palabras, mis recuerdos ya estaban trazando pinceladas de la opulencia decadente del hogar de Madrigal.

			En aquella visita tan corta solo había visto a unas pocas personas: la propia hechicera, Emrys, el puca que tenía como acompañante y al que llamaba Querido y a los invitados sentados a la mesa, con sus horribles máscaras de animales. A ellos y a la anciana sirvienta que había estado cerca de la puerta.

			La sirvienta.

			Me había parecido tan frágil como la copa grabada que se le había caído de la bandeja y se había hecho pedazos contra el suelo. La edad le había encorvado los hombros, aunque eso era lo único que parecía normal en su apariencia, porque el resto me había dejado sin palabras. El único ojo que pude verle estaba totalmente en blanco, sin iris ni pupila. La piel le colgaba de los huesos de la cara como la arcilla derretida. Le habría echado unos cientos de años, como mínimo.

			No obstante, al examinarle el rostro e intentar compararlo con las pocas imágenes que había visto de Cerys Dye, casi podía ver el parecido. La elegante estructura ósea. La forma de los ojos. La belleza de la madre de Emrys era algo que todo el mundo conocía, así que no podía haber sido ella.

			Solo que la mirada tan atormentada de Emrys decía lo contrario.

			—¿Es cierto? —preguntó Neve, alternando la mirada entre los dos.

			—Creo… —Me interrumpí a mí misma. En algún momento lo había creído distinto. Había cometido el error de creer cosas que no debí—. Puede ser.

			—Sí que es cierto —protestó él—. Y una vez que le entregué el anillo, Madrigal nos dejó ir a ambos.

			—¿Y dónde está tu madre ahora? —preguntó Olwen, al parecer sin poder contenerse.

			—Está a salvo. Está… Una amiga está cuidando de ella —contestó él—. Y, cuando Madrigal se enteró de que el Consejo había ordenado que os capturaran, le envió una carta a la suma hechicera para responder por vosotras, como una ofrenda de paz. Las hechiceras os llaman las Aniquiladoras. Creen que estáis al servicio del Señor de la Muerte.

			—Ya, eso lo hemos descifrado nosotras solitas, muchas gracias —dije. El agotamiento me invadió de nuevo y no me quedaban fuerzas para combatirlo—. ¿Puedes decirnos a qué has venido? Pero de verdad. ¿Por qué Madrigal cree que está en deuda con nosotras? Sé que no es por su buen corazón, para eso primero tendría que tener uno, la verdad.

			—No quiere que les digáis a las demás hechiceras que es ella quien tiene el anillo —contestó Emrys—. Para que nadie se le presente en casa e intente matarla para quedárselo.

			—¿Y para qué lo quería? —inquirió Olwen.

			—No me lo ha dicho y no la he visto usarlo —dijo Emrys—. Y antes de que me lo preguntéis: no, no tengo ni idea de dónde lo tiene guardado.

			Solté un suspiro fastidiado, poniendo los ojos en blanco. Cómo no, si eso era lo más conveniente para ambos. Pero daba igual; mientras lo tuviera Madrigal, el anillo estaba fuera de nuestro alcance. La hechicera se aseguraría de usar hasta el último atisbo de su poder para que eso no cambiara.

			—¿Y qué más? —insistí—. No puede ser la única razón por la que nos ha defendido frente al Consejo.

			Emrys volvió a cruzarse de brazos, lo que me hizo desviar la atención hacia el entramado de cicatrices que le cubrían la piel. Fuera cual fuese la razón que tenía para esconderlas antes, esta parecía haber dejado de importar.

			—Madrigal quiere que la avisemos si nos parece que el Señor de la Muerte piensa ir tras ella.

			Eso, al menos, tenía sentido. Siempre me había parecido una criatura que priorizaba su propia supervivencia por encima de todo lo demás. Incluidas las vidas de la propia sororidad.

			—¿Soy yo o te has incluido tú solito en todo esto cuando nadie te ha llamado? —preguntó Neve, con desdén.

			—Quiero ayudar —repuso Emrys, en voz baja—. Quiero enmendar mis errores.

			—Claro, como tu fama de caballero andante te precede —resoplé con sorna.

			Podría haber sido la penumbra, que me impedía ver bien, pero me pareció verlo dar un respingo ante mis palabras.

			—Podéis creerme o no, da igual. Pienso intentarlo de todos modos.

			Una gotita de condensación helada me cayó en el cogote y se me deslizó por toda la columna.

			—Parece que tienes la impresión, muy equivocada debo agregar, de que podríamos querer tu ayuda, cuando ni siquiera la necesitamos, ya que estamos.

			—Justo ahora sí que la necesitabais —recalcó.

			—Eso ha sido la intervención de Madrigal, no la tuya —aclaró Neve—. Y algo se nos habría ocurrido para salir de esta nosotras solas.

			—Por favor, chicas… —volvió a insistir, llevándose una mano a la altura del corazón—. Ni siquiera sé qué fue lo que pasó —añadió tras unos segundos, en un hilo de voz.

			—¿Y eso culpa de quién es? —dijo Caitriona.

			Emrys dio un paso atrás al oírla, como si le hubiese clavado un puñal en el pecho. Pero a mí eso no me bastaba. Necesitaba retorcerlo una y otra vez hasta hacerlo sentir el mismo dolor que nos atormentaba a nosotras.

			Así que se lo conté. Absolutamente todo, con lujo de detalles sangrientos y espantosos. Afilé tanto la verdad para que esta lo desgarrara por dentro hasta que todo el color se le esfumó del rostro y parecía que iba a ponerse a vomitar en cualquier momento.

			Eso es, pensé. Su mirada se cruzó con la mía y una parte muy retorcida en mi interior se alegró de verlo destrozado. Ahora tú también lo sientes.

			Por desgracia, en lo que reparé demasiado tarde fue en que no podía hacerle una herida de muerte a él sin lastimar también a las demás. En el largo silencio que siguió a mis palabras, las lágrimas se deslizaron por el rostro desolado de Olwen. Caitriona se acercó a ella, pero Olwen se negó a aceptar su consuelo.

			—No… No pasa nada —dijo, apartándose de ella y adentrándose un poco más en la celda. Neve se estiró para darme un puñetazo en el brazo con una mirada que prometía que luego pensaba darme otra lección sobre cómo comportarme como un ser humano con un mínimo de consideración.

			—Es… —intentó decir Emrys, con delicadeza. Pero no tenía palabras suficientes. Nada podía abarcar la magnitud de todo lo que se había perdido.

			—¿Dices que quieres ayudar? —dijo Neve, volviéndose hacia él—. El Señor de la Muerte envió un mensaje al Consejo de la Sororidad para pedir que le devolvieran algo antes del solsticio de invierno. ¿Qué es?

			Emrys vaciló.

			—No lo sé. Ninguna de las hechiceras lo sabe.

			—¿Así pretendes demostrar lo útil que puedes ser? —murmuré.

			—Habéis dicho que os trajisteis el receptáculo de Viviane desde Ávalon para descifrar qué recuerdo robó el Señor de la Muerte, ¿no? —dijo él—. ¿Pensáis llevárselo a la Cortahuesos para ver si ella puede arreglarlo?

			Abrí la boca. Y la volví a cerrar.

			Ella. La había llamado ella.

			El Cortahuesos había sido poco más que tinta verde sobre el papel en todo mi tiempo como Saqueadora. La tinta verde no tenía cara ni tampoco género y nadie en la cofradía, ni siquiera Bibliotecario, parecía saber quién o qué era.

			—¿Esa es la persona que íbamos a buscar, Tamsin? —preguntó Caitriona, alternando la mirada entre los dos.

			—Sí —repuse a regañadientes.

			—En ese caso, estoy a vuestro servicio —dijo él—. Porque sé dónde está su taller.

			Sus palabras me sentaron como un puñetazo en la garganta.

			—No es posible. Nadie sabe dónde está su taller.

			—En ese caso, me muero de ganas de demostrar que te equivocas una vez más.

			Hice rechinar los dientes.

			—Si sabe dónde tenemos que ir… —empezó Neve.

			—Podemos averiguarlo sin su ayuda —me quejé.

			—Pero no antes de que el Señor de la Muerte mate a más hechiceras —me cortó Neve—. Si se equivoca o nos está mintiendo, podemos… empujarlo por un barranco y ya.

			—Os gustará saber que hay uno de esos muy cerca de donde vamos —facilitó Emrys, siempre solícito.

			—No estaréis hablando en serio… —repuse, sin poder creérmelo.

			Pero era obvio que sí. Y en lo que Caitriona empezó a avanzar hacia Emrys, supe que era la única que no estaba de acuerdo con todo eso.

			—Vámonos ya —dijo, y cuando Emrys hizo el ademán de seguirla, se volvió hacia él con toda la elegancia letal de una víbora y lo estampó contra la pared con la fuerza de su antebrazo. Emrys abrió los ojos de par en par, pero, a diferencia de Nash, no hizo ningún movimiento para liberarse. Se limitó a aceptarlo.

			»Vuelve a traicionarnos —le advirtió Caitriona con voz ronca—, y yo misma me aseguraré de destriparte como el cerdo que eres.

			—Sí, señora —contestó él, casi sin voz.

			Caitriona lo soltó y continuó avanzando por el camino que, con algo de suerte, nos llevaría hasta la entrada de la bóveda. Evitó pisar los sellos de maldiciones que se enroscaban entre sí y cubrían las baldosas y Emrys hizo lo propio.

			Olwen se quedó un poco rezagada, para darme la mano y un suave apretoncito.

			—¿Tú también? —inquirí.

			—Ya —contestó ella—. Pero ¿qué razón podría tener para mentirnos ahora?

			—A ver —empecé, más que dispuesta—. ¿Robarnos el receptáculo de Viviane una vez consigamos repararlo? ¿Espiarnos para luego ir a contárselo todo a Madrigal? ¿Usarnos para encontrar lo que sea que esté buscando el Señor de la Muerte antes que nosotras? Y dame un ratito, que seguro que se me ocurren más.

			—Ese cerebro tan retorcido que tienes… —empezó Neve, meneando la cabeza—. Veámoslo así: si tenemos que decidir entre unir fuerzas con él o dar vueltas y vueltas en círculos buscando a la Cortahuesos, prefiero usarlo y perderlo por el camino. Y sé que en el fondo es lo que piensas tú también.

			Solté un gruñidito en respuesta. Me negaba a darle la razón.

			—¿Cuánto queda para el solsticio de invierno? ¿Unos diez días? Y no tenemos ni idea de qué es lo que está buscando el Señor de la Muerte ni de por qué lo necesita justo para entonces —siguió Neve—. Lo que necesitamos es tiempo. Y eso nos lo puede dar él.

			Solté un largo suspiro. Tenía razón.

			Olwen me dio un último apretoncito en la mano.

			—Que colaboremos con él no cambia nada. Seguiremos contigo, pase lo que pase.

			Los pies se me quedaron plantados en el suelo al verla seguir a Caitriona y a Emrys fuera de la bóveda. Al empezar a moverme, me detuve al darme cuenta de que era el turno de Neve de quedarse rezagada.

			La hechicera se había plantado en el extremo de lo que había sido nuestra celda, cabizbaja y con expresión seria.

			—¿Neve?

			Al estar perdida en sus pensamientos, dio un brinco cuando le di un toquecito en el hombro.

			—Perdona, es que… —empezó, antes de cambiar de opinión y negar con la cabeza—. Salgamos de aquí y ya.

			—¿Te preocupa lo de las hechiceras? —pregunté, frotándome el lugar del pecho que me dolía sin prestar mucha atención.

			—No. No sé. —Se le hundieron los hombros—. Sí.

			Mi enfado, que no se había ido demasiado lejos, volvió recargado al recordar lo que las hechiceras habían dicho. Cómo se habían reído. El Consejo de la Sororidad había rechazado a Neve cuando había intentado que la entrenaran. Ver que volvían a hacerle ese desaire, que ni siquiera la aceptaban como una de ellas, era más de lo que podía soportar.

			—Ni se te ocurra tomártelo a pecho —le dije con toda la seriedad del mundo—. Lo más probable es que lleven cuatrocientos años sin sentir ni un ápice de empatía y no tienen ni idea de quiénes somos ni de todo lo que hemos tenido que pasar.

			Se puso a juguetear con el colgante que llevaba escondido bajo la camiseta. Aquella piedra pálida y extraña era un Ojo de Diosa, se suponía que amplificaba la magia y lo había heredado de la madre que nunca había llegado a conocer.

			—Es que no me ha preguntado quién era —dijo en un hilo de voz y rodeándose con los brazos—. Me ha preguntado qué era.

			El aire a nuestro alrededor se volvió más frío y tuve que hacer un esfuerzo para no frotarme los brazos para entrar en calor.

			—Lo que eres —empecé con firmeza— es una hechicera poderosísima. Y eso sin contar con que llevas un amplificador que fueron lo bastante tontas como para no quitarte. Es obvio que ibas a poder con sus protecciones de tres al cuarto.

			Neve se mordió el labio.

			—Es que… ese hechizo de luz… No me pareció tan extraño cuando estábamos en Ávalon. A veces la magia se desata de forma descontrolada, sobre todo en momentos de gran peligro o emoción. Pero, por el modo en que esas hechiceras han reaccionado…

			—Eso da igual —la interrumpí, decidida—. Sabemos cómo es la magia de la muerte. Es fría y remota. Los Hijos de la Noche nacieron de ella y tu luz acabó con ellos, ¿lo recuerdas? Nunca nos ha hecho daño a ninguno de nosotros.

			—Tienes razón —convino—. No debería dejar que me afecte así. —Los labios se le tensaron en una sonrisilla satisfecha—. Se han puesto como locas, ¿no?

			—Como un gato al que atrapas por la cola —confirmé, dejando que entrelazara su brazo con el mío—. Y no he olvidado lo que te prometí. Vamos a encontrar a tu madre y así tendrás las respuestas que necesitas.

			Neve soltó un ruidito de asentimiento.

			—Quizás tú misma encuentres algunas de esas —comentó, de nuevo con aquella mirada pensativa.

			No podía ponerme a pensar en eso. En nada de lo que implicaba. Por una vez en la vida, le daba gracias al caos oscuro que me daba vueltas en la cabeza y decidí rendirme ante la forma en que parecía consumirlo todo. De momento, no podía concentrarme en nada más.

			En nada ni en nadie más.

			Escudriñé las sombras y nos aparté de los sellos de maldición que estaban escondidos entre las baldosas del suelo, asegurándome de que ninguna de las dos rozaba las paredes, pues la gruesa capa de musgo que las cubría podría haber tenido más sellos tallados. Paso a paso, la oscuridad de la bóveda fue cediendo y no tardamos en ver una entrada con forma de arco en la pared rocosa que teníamos enfrente, rodeada de luz.

			Caitriona y Olwen fueron las primeras en cruzar la Vena. Cuando fue el turno de Emrys y se acercó a la entrada, por un momento olvidé… Olvidé que no se detendría ni echaría un vistazo por encima del hombro para esperarme o asegurarse de que iba justo detrás, como había hecho mil veces en Ávalon.

			Solo que eso había sido otra de sus mentiras. La vergüenza me resonó en el pecho como si fuese una campana, profunda e infinita mientras hacía eco entre mis huesos.

			—Puedo encargarme de él, si quieres —propuso Neve, en cuanto Emrys cruzó la Vena—. Podría enterrarlo en algún bosque donde las setas vayan a devorar con gusto su carne putrefacta hasta hacer que se regenere en algo que no sea un gusano mentiroso.

			Sus palabras casi me hicieron llorar.

			—Lo tendré presente.

			—También he estado pensando en unas maldiciones bastante interesantes —añadió.

			—¿Interesantes en qué sentido? —pregunté, frenándome al llegar al borde de la Vena. Ver aquellos hilos de magia que daban vueltas y vueltas era todo un espectáculo.

			—En plan que todos los calcetines te parezcan mojados cuando te los pongas, que te encuentres una babosa en todas tus comidas… Que te pique una zona que no puedas rascarte, que eructes cada vez que alguien diga tu nombre o que siempre te toquen los carritos de supermercado que tienen la rueda coja…

			Me eché a reír por primera vez en días.

			—¿De verdad puedes hacer todo eso?

			Neve se encogió de hombros.

			—Dame unos días y fijo que se me ocurre cómo.

			Meneé la cabeza, intentando pasarme una mano por la melena enredada en lo que me plantaba frente a la Vena y lo que me esperaba al otro lado. Había cometido varios errores horribles en mi vida y de verdad esperaba que no fuésemos a arrepentirnos de esto antes de dar con los recuerdos que nos habían robado del receptáculo de la suma sacerdotisa.
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